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Resumen

Este artículo discute la relación entre liturgia y política, y, en particular, la correlación 
entre la formación del sujeto político y la actividad ritual. Se toma una posición frente 
a formas frecuentes de entender la liturgia y se sostiene que puede ser vista como parte 
de un proceso formativo central de los sujetos políticos, y se crea una distancia respecto 
a las perspectivas que suponen una relación a priori entre un “ser interior auténtico” y 
una manifestación ritual que le sería externa e inesencial. Por el contrario, se sostiene 
que, en las sociedades políticas, los procesos de formación del “sí mismo” se realizan 
desde “afuera hacia adentro”, y que la ritualidad es una vía poderosa en esta construc-
ción de la subjetividad.
Palabras clave: liturgia, ritual, psicología existencialista, sacralidad, subjetividad, 
identidad, sí mismo, maestro Kung, política.

Abstract

-
ly, the connection between the shaping of the political subject and ritual activity. Some 
frequent ways in which liturgy and its role are conceived are scrutinized. In contrast, 
the current text argues that ritual may be seen as part of a didactic project aimed at 
shaping and “formatting” political subjects. The following pages distance themselves 
from beliefs based on the idea that assume the priory existence of an “inner self” that 
manifests itself through and in ritual. On the contrary, it is suggested that in political 
societies the “self” is molded from without, starting from an initial indeterminate and 
formless status. Rituals are postulated as being a powerful and crucial tools in this 
collective process of molding the inner subject.
Keywords: liturgy, ritual, existentialist psychology, sacredness, modelling, subjectivity, 
identity, self, Master Kung, politics.

Introducción: algunas formas no infrecuentes 
de entender la liturgia (política)

En la abundante literatura que existe actualmente sobre los movimientos sociales con-
testatarios, se han desarrollado diferentes líneas explicativas e interpretativas. Entre 
ellas, se quieren resaltar las que se enfocan en el papel que los valores, los símbolos 
y las emociones tienen en desencadenar, impulsar y orientar estas acciones colectivas 

1 Sociólogo, Administrador Público y Cientista Político. Investigador de la Facultad Latinoameri-
cana de Ciencias Sociales (FLACSO) Santiago-Chile. Profesor de la Facultad Latinoamericana 
de Ciencias Sociales (FLACSO), Sede Ecuador.
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antisistémicas. Se han señalado, entre estos factores, los rituales o liturgias (Torre, 
2008), y se ha propuesto que los movimientos colectivos revolucionarios, populistas o 
progresistas necesariamente contienen elementos movilizadores de dicha naturaleza, que 
son, en alguna medida, verdaderos actos litúrgicos.2 En el ensayo que sigue se aborda 
esta cuestión intentado determinar 1) en qué consisten los rituales, y en especial los 
que se dan en el marco de la acción política, 2) cuál función cumplen en este tipo de 
acción, 3) qué papel juegan en la constitución del sujeto contestatario y en la recons-
titución de las subjetividades políticas y 4) por qué aparecen y se arraigan como parte 
constitutiva de la acción colectiva: de donde surge su aparente carácter aparentemente 
ineludible. De esta manera, se espera profundizar algo más allá de simplemente señalar 
su presencia y su recurrente aparición en movimientos reformadores cargados de fuerte 
emotividad movilizadora.

Cuando consideramos la actividad litúrgica existe un cierto número limitado 
de posibles sentidos que podemos atribuirle y, en especial, al vínculo que este tipo de 
DFFLyQ�SXHGH�WHQHU�FRQ�HO�PXQGR�GH�OD�SROtWLFD��R��VL�VH�TXLHUH��GH�³OR´�SROtWLFR�

Desde una perspectiva durkheimiana (Durkheim, 2021), la liturgia es el espacio 
de lo sagrado, o del tabú. Se caracteriza por ser un lugar y tiempo en donde las reglas 
habituales de la existencia cotidiana se suspenden y abrogan para dar lugar a un ám-
bito donde solo se puede penetrar mediante el ejercicio de unas precauciones rituales, 
y mediante el ejercicio de unas actitudes y prácticas diferentes a las que deben impe-
rar en el mundo de la vida cotidiana y que se revisten de una dignidad, solemnidad y 
gravedad especiales. En este espacio de la liturgia, concebida como actividad que se 
da en la esfera de lo sacro, estaríamos habitando un mundo en donde lo que hacemos 
o dejamos de hacer nos conecta (para mal o para bien) con un estado de conciencia y 
GH�SUHVHQFLD�TXH� WUDVFLHQGH�VXSHUD�VH� OHYDQWD�SRU�VREUH� OR�³PXQGDQR �́�6LJXLHQGR�HO�
camino de los fenomenólogos (Luckmann y Berger, 1968; Schutz, 1972), hasta se podría 
GHFLU�TXH�OD�HQWUDGD�HQ�HO�HVSDFLR�WLHPSR�OLW~UJLFR�UHTXLHUH�XQ�FDPELR�HQ�OD�³WHQVLyQ´�
HVSHFt¿FD�GH�OD�FRQVFLHQFLD��\�VX�LPSRVWDFLyQ�HQ�RWUR�XQLYHUVR�GH�VHQWLGR��FDUJDGR�GH�
reglas diferentes y de serias consecuencias para los participantes.

Otra posible forma en que podemos entender lo litúrgico es desde una concepción 
racional-instrumental: el ejercicio del rito y la entrada en el mundo de lo trascendente 
QR�VRQ�VLQR�IRUPDV�H¿FDFHV�GH�LPSDFWDU�HQ�ODV�HPRFLRQHV�\�HQ�ODV�FUHHQFLDV�GH�ODV�JHQ-
tes, haciendo más fácil y potente la penetración del agente ritual, de sus intenciones, 
deseos o voluntad en las de los participantes para los cuales se ha preparado la puesta 
en escena. Este punto de vista aproxima al ritual a un recurso del mercadeo (político) 
basado en una adecuada manipulación de las emociones y los afectos y de las corres-
pondientes estéticas (Cavanaugh, 2007).

Una tercera forma en la que podemos examinar lo litúrgico es enfocándonos en 
su valor expresivo. Esto es: una forma en que el o los sujetos ponen en escena una ver-
dad interior. En este caso, la liturgia es una forma de revelarse, de hacer presente una 
verdad íntima, una autenticidad preexistente a la performance. Esta forma da sentido a 

2� 3RU�HO�WpUPLQR�³OLWXUJLD´�VH�HQWLHQGH�HQ�HVWH�DUWtFXOR��XQ�FRQMXQWR�GH�FHUHPRQLDV�\�DFWRV�S~-
blicos que permiten la puesta en escena de un universo sagrado y que involucran una especial 
VROHPQLGDG�\�XQD�UXSWXUD�IHQRPHQROyJLFD�FRQ�HO�PXQGR�GH�OD�³YLGD�FRWLGLDQD �́�SDUD�FUHDU�XQ�
tiempo y espacio donde los participantes buscan el contacto con un universo trascendente. Las 
liturgias pueden estar asociadas a cultos religiosos o místicos, pero también pueden ser parte 
GH�FHOHEUDFLRQHV�VHFXODUHV��HM���¿HVWDV�QDFLRQDOHV��FHOHEUDFLyQ�GH�HYHQWRV�KLVWyULFRV��ULWRV��HWF���
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la liturgia, y puede verse, por ejemplo, en el uso de los modales como rituales a través 
de los cuales el agente exterioriza, hace tangible o palpable, la naturaleza íntima de 
VX�VHU��/D�OLWXUJLD�HV�HQWRQFHV�XQD�IRUPD�GH�³KDFHUVH�SUHVHQWH´��XQD�SUHVHQWDFLyQ�GHO�
yo), que actualiza y hace pública la verdad ontológica de la persona, una epifanía de 
su realidad última.

Una vez que la liturgia ha sido exitosa en descorrer el velo de lo íntimo, sin por 
HOOR�KDFHUOH�YLROHQFLD��VL�QR��PX\�SRU�HO�FRQWUDULR��UHSUHVHQWiQGROR�GH�PDQHUD�¿GHGLJ-
na, se puede ver la interacción entre los participantes como la puesta en marcha de los 
dispositivos de sociabilidad en los cuales, y por medio de los cuales, esta autenticidad 
UHYHODGD�SHUPLWH�SRQHU�HQ�SUiFWLFD��³SUDFWLFDU´��ORV�DVXQWRV�SDUD�ORV�FXDOHV�OD�OLWXUJLD�
está diseñada. Una vez cumplidas las normas protocolares se puede entonces proceder 
a las conversaciones, los negocios y los desempeños que han sido habilitados para 
sujetos adecuadamente autorizados ritualmente (Collins, 2014; Luckmann y Berger, 
1968; Schutz, 1972).

Pero esta dialéctica de revelación puede invertirse y verse desde la orilla con-
traria. La liturgia, en este caso, se muestra como un mecanismo de disfraz, como un 
recurso que nos exime de la inconveniente y aterradora posibilidad de mostrarnos en 
nuestra desnudez. Si en la forma anterior, la persona se realiza y completa en el per-
VRQDMH��HO�KiELWR�KDFH�DO�PRQMH��\�HQ�ORV�GHVHPSHxRV�TXH�VRQ�SURSLRV�D�HVD�³SHUVRQD �́�
en el segundo, el ritual, se hace manera de poder proteger una sancta sanctorum de la 
intimidad, de algo que nos es privativo y debemos sustraer a la mirada ajena, sea por 
razones estratégicas, sea por autoengaño (Scott, 1990).

De esta manera, existe entre la presentación del sí mismo y el propio sí mismo 
XQD�GLVWDQFLD�FRQVFLHQWH�\�GHOLEHUDGD��R�LQFRQVFLHQWH�\�QR�REVHUYDGD��/RV�R¿FLDQWHV��
los cortesanos, los actores lo son en tanto no son lo que muestran, y se muestran de tal 
PDQHUD�HQDMHQDGD��SRU�UD]RQHV�LQKHUHQWHV�D�OD�UHODFLyQ�HQWUH�IRQGR�\�VXSHU¿FLH��HQWUH�
exterior e interior.

4XHGD�VLHPSUH�XQ�³VHU�LQWHULRU´�DXWpQWLFR�TXH�QR�HV�YXOQHUDEOH�D�OD�PLUDGD�R�D�OD�
DFFLyQ��/D�DFFLyQ�SXHGH�VHU�PiV�R�PHQRV�¿HO�D�OD�QDWXUDOH]D�tQWLPD�GHO�Vt�PLVPR��SHUR�
siempre habrá una diferencia ontológica entre los dos rostros: el interior y verdadero, 
\�HO�H[WHULRU��VLHPSUH�VRVSHFKRVR��VLHPSUH�SDUFLDO�R�WRWDOPHQWH�IDOOLGR�FRPR�¿GHGLJQD�
representación del auténtico ser. La epifanía del ser en el ritual es, o bien, una utopía, 
o bien, una amenaza de la cual es necesario protegerse. Por ello mismo, ya sea como 
HQJDxR�R�FRPR�DUWL¿FLR��OD�OLWXUJLD�VLHPSUH�VHUi�XQ�PXQGR�³DOJR�PHQRV�UHDO´�TXH�HVH�
PXQGR�VHFUHWR�\�HVFRQGLGR�TXH�HV�HO�DOPD�¿GHGLJQD�GHO�DJHQWH�

/D� OLWXUJLD�HV�DVt� IDOVHGDG�R�PHUR�³DUWL¿FLR´��DOJR�TXH�SXHGH�R�QR�HVWDU�DOOt��
DOJR�DFFHVRULR�� LQWHUFDPELDEOH�� VXSHU¿FLDO�\� WDO�YH]� LQFOXVR�VXSHUÀXR��6WDDO���������
En el quehacer político es pura convención o es puro ardid. Como convención es acto 
PXHUWR��\D�GHVYLQFXODGR�GH�FXDOTXLHU�VLJQL¿FDFLyQ�IXHUD�GH�HVD�UHPRWD�UHLWHUDFLyQ�GH�
una corrección fosilizada, y como ardid es simplemente un recurso más de la razón 
instrumental, que sabe disfrazarse de algo que se presenta como no instrumental, para 
PHMRU�DFWXDU�HQ�HO�iPELWR�GH�OD�H¿FDFLD�

Hay otro espacio con el cual la liturgia se relaciona en la vida política: es el 
PXQGR�GH�ORV�³KiELWRV´�\�ODV�UXWLQDV��(Q�OD�PHGLGD�HQ�TXH�ORV�KiELWRV�\�ODV�UXWLQDV�VRQ�
formas reiteradas, corrientes y acostumbradas. Al ser la forma como los sujetos lle-
van adelante el curso cotidiano de sus vidas, aparecen masivamente (y calladamente) 
H¿FDFHV��(Q�FLHUWD�PHGLGD��WDO�YH]�PiV�DXWpQWLFDV�TXH�HO�ULWXDO��SRUTXH�HQ�VX�SHUWLQD]�
reiteración recurrente se hallan más pegadas a la esencia del sí mismo que actúa. Ellas 
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VH�SXHGHQ�SUHVHQWDU�PiV�³UHDOHV´�TXH�HO�PXQGR�DO�FXDO�VH�UHPLWH�OD�OLWXUJLD��/XFNPDQQ�
y Berger, 1968; Schutz, 1972).

/D�SHWLFLyQ�TXH�HO�KiELWR�KDFH�GH�UHDOLGDG�VH�D¿DQ]D�HQ�VX�SHUPDQHQFLD�\�FRQWL-
nuidad. Al tener estos dos rasgos, parece imposible negarle un estatus ontológico mayor 
que el de la liturgia, que, después de todo, es excepcional. Arrinconada en un tiempo y 
HVSDFLR�FLUFXQVFULWR��VH�DOLPHQWD�GH�OR�VXSHUHURJDWRULR��GH�OR�VREUDQWH��HO�¿HO�FDWyOLFR�
asiste a misa por una hora en día feriado. Todo el resto de su semana está consagra-
da a las rutinas y los usos del mundo de la vida. No es raro, pues, que para el sujeto, 
HO�FRWLGLDQR�VHD�IHQRPHQROyJLFDPHQWH�HO�PXQGR�GH�OD�³UHDOLGDG�HPLQHQWH´��1HZPDQ��
2020). La liturgia puede ser entendida entonces como una realidad de nicho, como algo 
³HVSHFLDO �́�FX\D�H[FHSFLRQDOLGDG�SUHFLVDPHQWH�VRFDYD�VX�UHDOLGDG�PD\RU�

Quisiéramos proponer que, a pesar de las diferencias postuladas, la narrativa 
VREUH�OD�UHODFLyQ�HQWUH�HO�<R�³LQWHULRU �́�HO�KiELWR�\�HO�ULWXDO��HQ�WRGRV�ORV�FDVRV��HQ�WRGDV�
las diferentes versiones), tiene algunos elementos básicos en común. A saber:

��� 4XH�H[LVWH�XQ�³DOJR´�IXQGDPHQWDO�VXE\DFHQWH��³RFXOWR �́�³SULPRUGLDO �́�³HVR-
WpULFR´��TXH�HV�RQWROyJLFDPHQWH�DQWHULRU�\�HOHPHQWDO��\�TXH�HV�HO�IXQGDPHQWR�
a priori de la acción.

��� 4XH�OD�OLWXUJLD�HV�³PHQRV´�UHDO�R�PHQRV�DXWpQWLFD�TXH�HVWH�EDVDPHQWR�YH-
lado. Sea porque constituye un momento excepcional, o supererogatorio, o 
PHUDPHQWH�LQVWUXPHQWDO��R�³IDOVR �́�R�DFFHVRULR��UHVSHFWR�DO�³VHU�LQWHULRU �́

3. Que la liturgia es expresión de algo ya previamente constituido (lo social, el 
alma, el yo, el sí mismo, la estructura, la norma, etc.).

Pero en todo caso, la liturgia sería secundaria a la constitución del sí mismo: o 
XQ�UHFXUVR�GH�HVWH�Vt�PLVPR�SDUD�H[SUHVDUVH�R�XQ�HSLIHQyPHQR�R�XQD�IRUPD�GH�³IDOVD�
FRQVFLHQFLD�SUiFWLFD �́

Otra posibilidad: la liturgia como mecanismo 
de formación del sujeto político. Ritual y bildung

En las páginas que siguen se pretende proponer una mirada alternativa e invertir la 
jerarquía de los factores mencionados. Ello nos permitirá ver la liturgia política con 
unos ojos algo diferentes a aquellos que la postulan como representación expresiva o 
instrumental, sea de un yo estratégico o de una identidad subyacente. Se procura, pues, 
contradecir nuestros supuestos más usuales en este respecto.

Y para ello, partimos preguntándonos si el sujeto político es la elocución de un 
sí-mismo preestablecido. Un sí mismo localizado en alguna interioridad estabilizada. 
El supuesto que se trata de poner entre paréntesis es, precisamente, el de la identidad 
como un a priori cristalizado.

Más bien podríamos arriesgar la hipótesis que el sí mismo es básicamente un 
amasijo de posibilidades amorfas. Toda identidad o equivalencia consigo mismo es 
derivada, frágil, manipulable, provisional. En un principio solo es esa entretejida masa 
GLVSRQLEOH��SOHQD�H�LQGH¿QLGD��8Q�HQUHGR�GH�SRWHQFLDOLGDGHV��GH�IDFXOWDGHV��GH�GLVSRVL-
ciones latentes. En lo político: de pulsiones, anhelos, prejuicios, protensiones. Pensamos 
HQ�HO�VXMHWR�FRPR�XQD�PH]FRODQ]D�GH�DOJRV�TXH�D~Q�QL�VLTXLHUD�VH�SXHGHQ�FODVL¿FDU�HQ�
DOJXQD�WLSRORJtD�GH�DOJRV��,QFOXVR��OD�LGHRORJtD�FRPR�XQD�³QXEH´�GLIXVD�GH�LGHDFLRQHV�
y sensaciones que solo se cristaliza en el momento de ser interrogada desde un afuera 
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TXH�D~Q�GHEHPRV�HVSHFL¿FDU��SRU�HMHPSOR��HO�PRPHQWR�PLVPR�HQ�TXH�HO�HQFXHVWDGRU�
me incorpora en el ritual de la pesquisa).

La constitución del sujeto, con todos sus atributos de identidad, autoconsciencia 
y destrezas realizativas es un resultado del curso de la existencia. Pero, más aún, la 
formación (¿formateo?) del sujeto político, del actor que comparecerá eventualmente 
en el escenario de la vida pública, es también el resultado de las experiencias que va 
acumulando y que lo van moldeando.

La identidad y las capacidades de acción acumuladas no son el mero desenvolvi-
PLHQWR�GH�DOJR�SUHYLR��DQFHVWUDO��¿MDGR�GH�DQWHPDQR�R�GH�DOJXQD�IRUPD�³KHUHGDGD �́3 La 
SROtWLFD�QR�HV�OD�SODWDIRUPD�GH�GHVSOLHJXH�GH�DOJXQDV�³TXDOLDV´�LQWHULRUHV�SUHFRQVWLWXWLGDV�

(O�SURFHVR�IRUPDWLYR��GH�³GDU�IRUPD´��GH�HVWH�Vt�PLVPR�DSDUHQWHPHQWH�³LQWHULRU´�
requiere de ciertos dispositivos que lo van amoldando. La interioridad del sí mismo es 
el resultado de una presión que lo exterior ejerce sobre esa masa inicial indeterminada 
pero cargada de potencias.

La conformación del sujeto deriva gradualmente en la disposición de hábitos y 
rutinas, que se convierten en una especie de segunda naturaleza automatizada. De esta 
forma, el sujeto deja de responder a los acontecimientos en su pura aparición original. 
(VWRV�DFRQWHFLPLHQWRV�\D�HVWiQ�SUHWLSL¿FDGRV�\�VRQ�UiSLGDPHQWH�DVLPLODGRV�D�HVTXHPDV�
SHUFHSWXDOHV�H�LQWHUSUHWDWLYRV�PHFDQL]DGRV��5HVSRQGHPRV�³GH�PHPRULD´�SRU�SDWURQHV�
(Luckmann y Berger, 1968; Schutz, 1972).

(Q�JHQHUDO��OR�TXH�SDVD�SRU�HO�³\R�YHUGDGHUR �́�SRU�HVH�IRFR�DO�FXDO�VH�OH�DVLJQD�
HO�SDSHO�GH�VHU�HO�³ORFXV´�GH�OD�LGHQWLGDG��QR�HV�VLQR�OD�DFXPXODFLyQ�GH�HVWRV�SDWURQHV�
rutinizados. Por cierto, la psicología y la neuropsiquiatría contemporáneas han aclarado 
el hecho de que la mayor parte de nuestros sentimientos, conductas e ideas son moldeados 
D�WUDYpV�GH�SURFHVRV�GH�LGHQWL¿FDFLyQ�HPRWLYD�\�GH�LQWHUDFFLRQHV�DIHFWLYDPHQWH�JXLDGDV�
\�VLJQL¿FDWLYDV��(Q�EXHQD�PHGLGD��LQFOXVR�ORV�FRPSRQHQWHV�PiV�FRJQLWLYRV�H�LGHDOHV�
de nuestra personalidad han estado moldeados por procesos de adhesión emocional a 
³RWURV�VLJQL¿FDWLYRV´�D�OR�ODUJR�GH�XQD�KLVWRULD�GH�HQFXHQWURV�FDUJDGRV�GH�LPSRUWDQFLD�
afectiva (Damasio, 2005; Maturana, 1990).

El sí mismo auténtico se disuelve en una acumulación de hábitos y rutinas, de 
patrones y usos derivados, pero consolidados mediante su puesta en práctica normali-
]DGD��/D�LGHQWL¿FDFLyQ�TXH�VH�KDFH�FRQ�HVWH�FRQMXQWR�FULVWDOL]DGR�QR�HV�HQ�UHDOLGDG�HO�
HQFXHQWUR�FRQ�DOJR�HVHQFLDO�SURSLR�\�DXWyQRPR��TXH�SXHGD�VHU�FRQVLGHUDGR�³DXWpQWLFR �́�
O sea que me caracterice como un ser único, libre y dueño de algún tipo de esencia 
última privativa. En otras palabras, la identidad es una ilusión, un efecto espejismo, 
XQ�³FRPR�VL �́�WUDQTXLOL]DQWH��SHUR�TXH�¿QDOPHQWH�VROR�UHYLVWH�OD�RSDFLGDG�GH�WRGR�HO�
historial de su acumulación (Dennett, 1993).4

3 Ciertamente, los humanos nacemos con una serie de potencialidades, disposiciones, capacidades 
\�DGDSWDFLRQHV�FRGL¿FDGDV�HQ�QXHVWUR�JHQRPD��\�HQ�QXHVWUR�HSLJHQRPD���$�SHVDU�GH�HOOR��HV�
SRVLEOH�D~Q�VRVWHQHU�TXH�OD�IRUPD�¿QDO�GHO�VXMHWR��HVSHFLDOPHQWH�HQ�HO�RUGHQ�GH�OD�YLGD�S~EOLFD��
HQ�GRQGH�VH�DFW~D�GHVGH�OD�VXEMHWLYLGDG�SROtWLFD��VROR�VH�SXHGH�DOFDQ]DU�GH�PDQHUD�GH¿QLGD�
mediante procesos constructivos del sí mismo, que se realizan a través de las experiencias 
acumuladas de socialización a todo nivel. 

4 La referencia a Dennett no involucra una completa adhesión al hiperdeterminismo neuroquímico 
de este autor; simplemente se limita a reconocer que existe una base biológica y genética en el 
desarrollo del comportamiento humano. En este sentido, no asumimos que los seres humanos 
VRQ�XQD�³WDEXOD�UDVD´�LQ¿QLWDPHQWH�PROGHDEOH��3LQNHU���������3RU�FLHUWR��VREUH�HVWD�EDVH�GH�
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Una pregunta que puede plantearse a partir de lo anterior es la siguiente: ¿Cómo 
puede el ser humano romper con estas rutinas y hábitos coagulados, sea en aras de la 
innovación, sea en aras de la adaptación, sea en aras de la libertad (la capacidad de 
autonomía frente a la práctica inerte)? ¿Qué se hace para dejar de ser aquello que se 
ha devenido?

Una posible respuesta puede estar dada por el maestro Kung, y se apoya en una 
IUDVH�FUXFLDO�GH�VX�SHQVDPLHQWR��³3DUD�VHU�EXHQR�HO�KRPEUH�GHEH�VREUHSRQHUVH�D�Vt�PLV-
PR�VRPHWLpQGRVH�DO�ULWXDO´��&RQIXFLXV���������������&DEH�DSXQWDU�DTXt��TXH�HO�DXWRU�VH�
remite a una noción del ritual que se diferencia de la idea de lo ritual como lo habitual 
R�FRPR�OR�IRVLOL]DGDPHQWH�GHO�KiELWR��(O�VHQWLGR�GHO�WpUPLQR�³ULWXDO´�VH�DFHUFD�PiV��HQ�
HVWH�SXQWR��DO�FRQFHSWR�TXH�HVWDPRV�LQWHQWDQGR�GHVDUUROODU�GH�OD�³OLWXUJLD �́�(O�Vt�PLVPR�HV�
la masa de rutinas y patrones en que nos hemos convertido. Se trata precisamente de 
conquistar poder y libertad frente a esa cárcel preexistente. En la perspectiva confuciana, 
el ritual es una ruptura del hábito que abre las puertas a la autopoiesis.

Por otra parte, esa liturgia a la que hay que someterse no solo puede ser una he-
rramienta de la propia libertad/renovación/trasformación, sino que puede ser un método 
para la mutación o innovación de los patrones de vida colectiva. Después de todo, la 
liturgia es absolutamente una actividad colectiva, grupal, que se realiza socialmente 
y tiene, de manera inevitable, un carácter comunal. En ese sentido, es necesario aún 
remitirse a Durkheim (2021), que insiste en que la actividad sacra es una expresión 
colectiva (no hay culto o liturgia personal, íntima: cuando se da de esa manera es más 
bien la repetición compulsiva de un trastorno obsesivo privado).

Para poder entender de forma adecuada esta postulación, de que la acción li-
túrgica es creadora de nuevos sentidos, conductas y maneras de experimentar la vida 
y, por tanto, una introducción a lo nuevo y, potencialmente a una cierta capacidad de 
reformar, reescribir o reformular las narrativas de la subjetividad, es necesario detenerse 
un poco más en una conceptualización de la acción litúrgica en el marco de lo político.

En esta perspectiva, se quiere sostener que la liturgia es una poderosa herramienta 
educativa (Confucius, 1998 12.1). A través de ella se conducen procesos de reorgani-
zación y reforma de la subjetividad de los participantes. El acto litúrgico tiene como 
telos subyacente la empresa de una especie de bildung5 comunal. En la acción de este 
tipo, los participantes se reconstituyen de manera determinada por la estructura, los 
VLJQL¿FDGRV�\�ODV�HPRFLRQHV�TXH�FLUFXODQ�HQ�OD�DFFLyQ�ULWXDO

Hacer liturgia es concentrar y compactar procesos de constitución de un deter-
minado tipo de sujeto. Por tanto, adentrarse en un análisis detenido de la propia liturgia, 
GH�VX�GHQVLGDG�VLJQL¿FDWLYD��GH�VXV�JHVWRV��PRYLPLHQWRV��HVWpWLFD�\�SUDJPiWLFD��SXHGH�
ligarse a determinados efectos más o menos buscados, conscientes o implícitos que se 
dirigen a generar un impacto en el sí mismo de los agentes involucrados. Este impacto 

GLVSRVLFLRQHV��WHQGHQFLDV�\�FDSDFLGDGHV�LQQDWDV��OD�YLGD�HQ�FRP~Q�OD�FXOWXUD��FRQVWUX\H�HGL¿FLRV�
muy diferentes y despliega posibilidades altamente variadas. 

5 El concepto de bildung, en su sentido ilustrado y laico, está relacionado con el desarrollo emo-
cional, moral e intelectual, con la inculturación y la educación, y con el papel que uno tiene 
como ciudadano. La bildung es ese proceso o trayecto por medio del cual el sujeto se convierto 
es una persona madura, autónoma, responsable y espiritualmente elevada. Este concepto ha 
sido particularmente desarrollado por autores como Herder, Humboldt y Schelling y ha dado 
lugar a todo un género literario, que ha tenido expresiones particularmente potentes en la obra 
de Goethe, Hesse, Mann o Salinger.
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GHYLHQH��¿QDOPHQWH��HQ�XQD�UHRUJDQL]DFLyQ�GH�HVH�Vt�PLVPR��HQ�VX�WUDVPXWDFLyQ��H�LQ-
FOXVR�³WUDQV¿JXUDFLyQ´���GH�PDQHUD�WDO�TXH�FRPR�LQGLYLGXRV�\�FRPR�FROHFWLYLGDG�ORV�
SDUWLFLSDQWHV�³\D�QR�VRQ�ORV�PLVPRV�TXH�DO�LQLFLR �́�\�HVWiQ�DVt�KDELOLWDGRV��OHJLWLPDGRV�
\�FDSDFLWDGRV�SDUD�HPSUHQGHU�XQD�³QXHYD�YLGD �́�SDUD�VHU�³RWURV �́�SDUD�²SRU�WDQWR²�
contribuir y participar en nuevas formas o circuitos de sociabilidad o de formación co-
munitaria.

En la liturgia se crea un espacio ritual en el cual se trata de facilitar la ruptura de 
lo rutinario, de lo habitual, del mundo de la realidad cotidiana (¿eminente?). Pero esta 
ruptura está dirigida a ayudar a los sujetos involucrados a pasar por una experiencia 
transformativa.

Revolución, reforma moral y liturgia

De hecho, en este punto se puede vincular un proyecto de reforma moral, o, si se 
quiere, revolucionario, al telos de la liturgia. Desde cierta perspectiva, la idealización 
revolucionaria es un proceso de trasmutación alquímica de los sujetos. Por esta razón, 
con mucha frecuencia los proyectos revolucionarios entrañan de manera más o menos 
H[SOtFLWD�OD�LGHD�GHO�³KRPEUH�QXHYR �́�GH�XQD�UHIXQGDFLyQ�TXH�YD�PXFKR�PiV�DOOi�GH�
la mera mutación de las relaciones e instituciones sociales (Ferrero, 2012; Guevara, 
1979; Pavón, 2011). Se trata de mucho más: de la metamorfosis radical de los sujetos, 
hasta los más recónditos rincones de su subjetividad. Podría decirse que el proyecto 
revolucionario es una inversión kafkiana. En vez de la conversión de humanos en 
cucarachas se trata de elevar a unos seres que viven como cucarachas a la condición 
³YHUGDGHUDPHQWH´�KXPDQD�

Esta aspiración intrínseca de las idealizaciones revolucionarias puede enton-
ces ligarse, amarrarse con la misma idealidad teleológica de la liturgia. Al igual que 
la revolución, la liturgia busca realizar esa trasmutación de los seres humanos, esa 
UHQRYDFLyQ��³QDFHU�GH�QXHYR �́�UHQDFHU��GHO�\R�GDxDGR��DSHJDGR�D�ODV�FDGHQDV�GH�ODV�
UXWLQDV�\�GH�XQ�PXQGR�GH�OD�YLGD�DSODVWDGR�SRU�HO�SHVR�GH�ODV�FRVWXPEUHV�³YLHMDV´�\�GH�
la normalidad mortecina.

5HYROXFLyQ�\�OLWXUJLD��HQWRQFHV��WLHQHQ�XQD�FLHUWD�D¿QLGDG��XQ�³DLUH�GH�IDPLOLD´�
que puede llevarnos a ver de qué manera son prácticas vecinas, ligadas por una secreta 
complicidad. Y, por ello, las revoluciones pueden ser vistas como verdaderas grandes 
puestas en escena litúrgicas, y ser, por tanto, abordadas y comprendidas en su carácter 
ULWXDO��7RFTXHYLOOH���������3HUR�QR�GHO�ULWXDO�GH�OR�UHSHWLWLYR�³QRUPDOL]DGR �́�VLQR�GH�OR�
litúrgico pentecostal: alquímico, conmocionado y conmovedor.

La revolución es y debe crear un espacio que de facto ponga entre paréntesis lo 
³QRUPDO´�\�DEUD�SDVR�D�DOJR�TXH�GHEH�WHQHU�DOJXQD�GH�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�\�DWULEXWRV�GH�
OR�³QXPLQRVR´��)D\y��������6 Este espacio suspende también los roles habituales, las 
IXQFLRQHV�\�ORV�SHUVRQDMHV�TXH�VH�KDOODQ�HQWURQFDGRV�HQ�HO�³PXQGR�GH�OD�YLGD �́

En efecto, en el espacio ritual los participantes deben salir de sus lugares y 
SHUVRQDMHV��DWULEXWRV�\�MHUDUTXtDV�XVXDOHV��3RU�HOOR�� OD�DEXQGDQFLD�GH�³GLVIUDFHV �́�GH�
paramentos, de artilugios teatrales, de decorados. E incluso, si no existen estas formas 

6� 6H�XVD�DTXt�HO�FRQFHSWR�HQ�OD�DFHSFLyQ�GHVDUUROODGD�SRU�3DXO�9H\QH��)D\y��������6H�UH¿HUH�D�
DTXHOOR�GRWDGR�GH�XQ�DXUD�GH�SRGHU�VREUHKXPDQR�R�PiV�DOOi�GH�OR�³PHUDPHQWH�QDWXUDO �́�8QD�
presencia sensorial de lo divino, de lo supramundano. 
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visibles —escénicas— de distanciamiento de lo usual, la conducta y la actitud de los 
sujetos deben sufrir una trasformación marcada, notoria, exhibicionista. En la liturgia, 
DVt�FRPR�HQ�HO�DFWR�UHYROXFLRQDULR��ORV�VXMHWRV�³\D�QR�VRQ�HOORV�PLVPRV �́�/DV�MHUDUTXtDV�
preexistentes se deben suspender, los iguales deben dejar de serlo, los diferentes de-
ben presentarse como iguales y los iguales como diferentes. El maestro debe aparecer 
como servidor y subordinado de sus discípulos y seguidores, el celebrante como sobre-
humano, el líder como cualquier cosa menos como un ciudadano o súbdito cualquiera 
(Góngora, 1981).7

Sin embargo, tampoco debe pensarse que estos trastrocamientos ocurran a es-
paldas de los presentes. Lo extraño es que todos los copartícipes saben que este es un 
PXQGR�GH�PRQWDMH��XQD�FLUFXQVWDQFLD�TXH�QDGLH�SUHWHQGH�TXH�VHD�³UHDO �́�HQ�HO�VHQWLGR�
de la realidad eminente de la vida cotidiana. En la liturgia las cosas no son como de-
EHQ�VHU��SHUR��SUHFLVDPHQWH��GH�HVWD�¿VXUD�FRQ�OR�UHDO�QRUPDO�HV�TXH�QDFH�VX�IXHU]D��VX�
potencia y su impulso renovador. Súbitamente lo implausible, lo inverosímil, adquiere 
realidad, aunque sea por un momento, y al adquirir esa novedosa realidad permitida 
hace sus efectos y muestra cómo lo irreal es, después de todo, una forma nueva de ser 
posible y de vivir la posibilidad. La liturgia no es un simulacro, o un engaño: por el 
contrario, la trasmutación ocurre a la luz del día, pues todos saben que el orden ritual 
no es el orden de la normalidad, y precisamente porque no hay engaño ni es un mero 
ardid, es que puede tener derecho a requerir la complicidad de los participantes, su 
aceptación, aquiescencia y compromiso.

Aparte de que el conjunto del evento revolucionario pueda ser visto —desde cierto 
ángulo— como una liturgia, los procesos que se pretenden revolucionarios desarrollan, 
casi por fuerza y necesidad, todo un corpus litúrgico que se les hace idéntico. Más 
que las proclamas y las plataformas ideológicas, los rituales revolucionarios delatan y 
denuncian con mayor vigor la esencia y el secreto último de lo que se quiere hacer, del 
contenido de la bildung revolucionaria. Adentrarse en este susurro íntimo puede ser 
un recurso metodológico por lo demás fructífero y revelador.

Entrar en el espacio ritual —por ejemplo, en una manifestación pública— implica 
que los participantes, en cierta manera, están sometidos a una serie de requerimientos, 
demandas, exigencias de conducta, de postura, de palabra y de sentimiento que pueden 
ser asimilados a una liturgia. En este espacio ritual, las personas ya no son ni puede 
VHU�VX�³\R�QRUPDO´�R�³KDELWXDO �́�/RV�DVLVWHQWHV��IXHUD�GHO�HVSDFLR�ULWXDO��VRQ�XQ�F~PXOR�
GH�FRVDV�³VHFXODUHV´��SDGUHV�GH�IDPLOLD��HPSOHDGRV��SURIHVLRQDOHV��SDUHMDV��FXLGDGR-
res, etc. En esos momentos, espacios e interacciones, las personas pueden ser más o 
menos adecuadas a los roles y a los hábitos requeridos para desempeñarse de manera 
FRPSHWHQWH�HQWUH�HOORV��SHUR�HQ�WRGRV�HVRV�iPELWRV�RSHUDQ�GHVGH�OR�³SUiFWLFR�LQHUWH´�
�$PRUyV���������GHVGH�XQDV�UXWLQDV�WHUUHQDOHV�TXH�VROR�UHIXHU]DQ�\�FRQ¿UPDQ�HO�modus 
operandi usual, pero también la identidad, la autoimagen, el sí mismo ya constituido. 
&DGD�XQD�GH�HVWDV�RSHUDFLRQHV�VROR�IRUWL¿FDQ�\�UHPDFKDQ�HO�OXJDU�\�OD�WHPSRUDOLGDG�GH�
esa identidad y de esas prácticas ya cristalizadas.

Sin embargo, si se trata o se imagina que se desea una reconstitución del mundo, 
entonces, deliberadamente o no, los agentes operadores de este proyecto transformacional 

7 La Fiesta del Asno en la Edad Media europea es un ejemplo muy llamativo de lo señalado. 
(Q�GLFKD�¿HVWD�VH�WUDEDMD�FRQ�OD�³LQYHUVLyQ´�ULWXDO�GH�MHUDUTXtDV�\�UROHV�HVWDEOHFLGRV��3DUD�XQD�
descripción detallada véase el artículo de Góngora (1981). 
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deben reestructurar, reformar y reorganizar la integridad del cosmos. Ello implica 
PDQLREUDU�VREUH�ODV�VXEMHWLYLGDGHV�D�¿Q�GH�KDFHUODV�DGHFXDGDV�\�FRPSDWLEOHV�FRQ�HO�
nuevo orden que se imagina y se proyecta. Se necesita que se habilite a los sujetos para 
percibir su entorno, a los demás, a sí mismo de una nueva manera, de una manera que 
LPSOLTXH�XQD�H[SHULHQFLD�³SHQWHFRVWDO´��KDEODU�XQD�QXHYD�OHQJXD��R�OHQJXDV���GHYHQLU�
HQ�³RWURV �́�YHU�D�ORV�GHPiV�FRPR�³RWURV �́�DGTXLULU�QXHYRV�FRQFHSWRV�GHO�\R�\�GHO�PXQGR�
y del lugar, función y operación de cada cual en ese nuevo mundo.

En ese espacio litúrgico, en el que la simulación suspende el orden de lo habitual y 
crea un mundo experimental, extraño, enajenado de la rutina y del ser usual, se produce 
el entrenamiento, que pasa de la simulación a la efectiva reconstitución del orden y a la 
YLYHQFLD�GHO�RUGHQ��(Q�HVH�PXQGR�HQFDSVXODGR��³IXHUD�GH�HVWH�PXQGR �́�HQ�HVH�SDUpQWHVLV�
que suspende y abroga la vida normal, es cuando se produce la alquimia del ser y del 
sentir, y, por ende, del mundo de la vida, que gradualmente debería (idealmente y si la 
OLWXUJLD�HV�³EXHQD �́�HVWR�HV��H¿FD]�D�VX�telos��VDOLU�D�³XQD�QXHYD�H[LVWHQFLD´�SXUL¿FDGD�
de aquellas limitaciones, negatividades y escorias —para el nuevo proyecto de vida— 
que impiden la plena venida al mundo del mundo imaginado de la idea revolucionaria.

Y, dicho sea de paso, es posible insinuar que una de las grandes falencias que han 
impedido a muchos de los procesos pretendidamente revolucionarios del último siglo, 
no solo consolidarse, sino lograr un mundo realmente nuevo, ha sido, precisamente, su 
negativa o imposibilidad de pensarse como liturgia y de pensar la liturgia y pensarse 
en la liturgia.8 Por cierto, no es que la práctica de estos proyectos no haya incluido 
poderosos elementos litúrgicos, y de hecho que se haya trabajado sobre el ritual, pero 
HVWD�SUiFWLFD�KD�VLGR��SRU� OR�JHQHUDO��QR�SHQVDGD��QR�³SDUD�Vt �́� VLQR�TXH�PHUDPHQWH�
³HQ�Vt �́�TXLHQ�VDEH�VL�FRPR�UHVXOWDGR�GH�XQD�YLVLyQ�SUHWHQGLGDPHQWH�OLJDGD�D�XQ�ULJRU�
racionalista que dilata el enfrentamiento con los sustratos más afectivos, sensibles y 
subjetivos de la interacción humana.

(Q�WRGR�FDVR��\�UHJUHVDQGR�VREUH�OD�UHÀH[LyQ�UHVSHWR�DO�LPSDFWR�\�SRGHU�GHO�ULWXDO�
en la trasformación (no en el marketing�R�HQ�OD�SXUD�³H[SUHVLYLGDG´���SRGUi�UHVXPLUVH�
diciendo que en la liturgia creamos un espacio que es la contracara y la ruptura del 
hábito, de la repetición, de lo constituido. Lo novedoso de la liturgia no necesariamen-
te se remite a que la liturgia deba ser en sí misma siempre reinventada. Hay liturgias 
que se repiten más o menos iguales desde hace milenios. Ello, sin embargo, no cambia 
OR�VHxDODGR��/D�UXSWXUD�OLW~UJLFD�QR�HVWULED�HQ�OD�³FUHDWLYLGDG´�R�HQ�OD�³QRYHGDG´�GHO�
rito respecto a sí mismo o a alguna iteración previa de sí mismo, sino en que rompe 
con el curso constituido de lo cotidiano: la ruptura ritual lo es respecto al mundo de 
OD�YLGD�FRWLGLDQD�\�VXV�SUiFWLFDV��$O�VXVSHQGHU�HO�³WRGRV�ORV�GtDV �́�OR�TXH�TXLHUD�TXH�
comienza a acontecer a partir de la apertura del paréntesis ritual adquiere esa condición 
numinosa que abre las puertas a la reconstitución de la experiencia del sí mismo y de 
las experiencias de los demás con los que se interactúa en el espacio y tiempo litúrgico.

/D�OLWXUJLD��GHVGH�HVWD�SHUVSHFWLYD��OHMRV�GH�VHU�XQD�H[SHULHQFLD�GH�OR�³PXHUWR �́�
GH�OR�³LQHUWH´�GH�OR�FRP~Q��HV��SRU�HO�FRQWUDULR��DTXHOOR�TXH�QRV�SURWHJH�²HQ�OD�PHGLGD�
en que es parte de nuestra existencia— de convertirnos en meras criaturas de lo monó-
WRQR��GHO�KiELWR�LQFRQVFLHQWH�R�FLHJDPHQWH�³QRUPDOL]DGR �́�$O�HVWDEOHFHUVH�HO�HVSDFLR�

8� 8QR�GH� ORV�PiV�SRGHURVRV�HOHPHQWRV�GH� OD�H¿FDFLD�GHO�SUR\HFWR�QDFLRQDOVRFLDOLVWD�HV�TXH�
chorreaba liturgia por todos sus costados, de hecho, podría ser visto como un colosal acto de 
liturgias que reestructuraron poderosamente el ethos mismo del volks alemán.
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litúrgico, nos liberamos —aunque sea transitoriamente— de la repetición compulsiva, 
o, al menos, nos abrimos latentemente a tal posibilidad (aunque es también posible 
vivir la ritualidad como habitus, peligro en el cual se ven atrapados quienes hacen de 
la liturgia su rutina, pero cabría entonces preguntarse si para esas personas la liturgia 
es, en efecto, algo que cumple con el telos de la liturgia: en tal caso, la realización de 
ORV�ULWRV�VH�KD�³ULWXDOL]DGR´�HQ�HO�PDO�VHQWLGR�TXH�PXFKDV�YHFHV�VH�OH�GD�DO�WpUPLQR�HQ�
el uso corriente).

En principio, al menos la liturgia debe forzarnos —aunque sea por un instante— 
D�FRQYHUWLUQRV�HQ�³RWUR�VHU �́�HQ�RSHUDU�XQD�DOTXLPLD�VXEMHWLYD�TXH�QRV�SHUPLWH�DFWXDU�
de diferente manera, interactuar de otra forma, relacionarnos con nuestros pares desde 
otras posturas, sentir cosas que normalmente no sentimos y aprender estrategias para 
romper nuestras formas estabilizadas de conducta (Confucius, 1998).

Siguiendo al maestro Kung es posible postular que un ritual es justo lo contra-
rio de un hábito, y que el ritual político y en la política es, casi siempre, un locus de 
ruptura potencial del orden establecido. En la liturgia se quiebra lo habitual y se nos 
abre la posibilidad de reconstituir el universo, el mundo en el cual nos movemos con 
OD�ÀXLGH]�GH�XQ�SH]�HQ�HO�RFpDQR��&RQIXFLXV��������

Cabe hacer una última serie de consideraciones.

/D�H¿FDFLD�HVSHFt¿FD�GHO�ULWXDO

Una pregunta que puede surgir de la relación con el vínculo sustantivo que tiene el ritual 
SROtWLFR�\�HO�³PHQVDMH´�LGHROyJLFR�GHO�DFWRU�TXH�PRQWD�HO�ULWXDO�VHUtD��¢3RGUtD�SHQVDUVH�
que el ritual es una forma de pedagogía?

Asimismo, ¿cuál es la relación de la liturgia con la estrategia?
En el primer caso, se trata de preguntarse si a través de la liturgia se enseña o 

se trasmite algún conjunto de conocimientos o saberes a la concurrencia (o militancia). 
Entonces, la liturgia solo sería un método educativo más, otra forma de trasmitir ciertas 
nociones, ideas, creencias o cosmovisiones. En el segundo caso, la liturgia se entiende 
FRPR�SDUWH�GH�XQ�³SODQ�GH�DFFLyQ �́�GHO�FXDO�FDGD�XQR�GH�VXV�PRPHQWRV��R�HOOD��FRPR�
una totalidad, es simplemente parte encadenada.

No puede negarse que tales cosas pueden darse. Que se puede montar una esce-
na ritual en el curso de los movimientos orientados a producir causalmente un efecto 
instrumental. O bien, que el ritual puede permitir —a su manera— que los participan-
WHV�DSUHQGDQ�DOJR�TXH�DQWHV�QR�VDEtDQ�R�QR�VDEtDQ�GH�XQD�PDQHUD�DGHFXDGD�D�ORV�¿QHV�
políticos de los productores del ritual.

Pero todo esto es irrelevante a lo que es central, a lo que constituye el núcleo 
HVSHFt¿FR�GH�OR�TXH�OD�OLWXUJLD�KDFH�\�QLQJ~Q�RWUR�WLSR�GH�HVSDFLR�GH�LQWHUDFFLyQ�SXHGH�
KDFHU��QR�WRFD�D�OR�FHQWUDO�TXH�OH�GD�VX�SRWHQFLD�\�VX�H¿FDFLD�HVSHFt¿FD�DO�DFWR�ULWXDO�

Lo que necesita hacerse, producirse o saberse en el espacio ritual es pertinente 
en ese espacio y no tiene que rendirles cuentas a otras racionalidades prácticas. Lo que 
se genera y crea en la liturgia no es conocimientos ni efectos causales. Es otra cosa.

En primer lugar, en la liturgia se hace como si se supiera: la duda se suspende y 
se produce una inmersión cognitiva que pasma la incertidumbre. En la liturgia se existe 
porque no se duda. En segundo lugar, en el ritual los efectos se producen garantiza-
damente por el solo procedimiento ritual. Uno de los efectos intoxicantes del espacio 
ritual es que —por un momento— los presentes se ven invadidos por la borrachera de 
la certeza. Y ese convencimiento ahí y entonces no necesita siquiera prolongarse más 
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DGHODQWH�\D�WHUPLQDGR�HO�HVSDFLR�ULWXDO��/RV�HIHFWRV�³LPSDFWDQWHV´�HQ�OD�FRQGXFWD�QR�
QHFHVLWDQ�SHUGXUDU�³FXDQGR�OD�SHUVRQD�YXHOYH�HQ�Vt �́�$O�¿QDO�GH�XQ�ULWXDO�DIUR�EUDVLOHUR��
ODV�SHUVRQDV�TXH�H[SHULPHQWDEDQ�HO�p[WDVLV�\�OD�H[SHULHQFLD�GH�³VDOLU�GH�Vt´�YXHOYHQ�D�
VX�YLGD�³FRPR�VL´�QDGD�KXELHVH�RFXUULGR��3HUR�HQ�UHDOLGDG�WRGR�OHV�KD�RFXUULGR��3HUR�
ese todo es el remanente de lo que se ha experimentado previamente. De tal forma que 
se puede ser todavía el mismo modesto chofer de transporte público que antes de la 
ceremonia, y a pesar de ello, algo ya no es lo mismo, si bien la vida parece seguir igual 
�/DI¿WWH��������9DQ�GH�3RUW��������

3HUR�HQ�HO�VDFUL¿FLR�ULWXDO�ODV�WUDVPXWDFLRQHV�VH�SUHVHQWDQ�FRPR�\D�RFXUULGDV��
como ya efectivas, y los saberes como ya consumados en una temporalidad de eterni-
dad dóxica (Bourdieu, 1972). Allí no hay duda, allí ya ocurrió el advenimiento de lo 
que ha de advenir. La fraternidad de los iguales ya está presente allí, ya sobrevino, ya 
se consumó, la prueba de las teorías, de las doctrinas, de las profecías ya está allí, a la 
mano, omnipresente, abrumadora.

Por ello, para que el ritual surta sus efectos es indispensable la presencia activa, 
actual, la copresencia en el espacio-tiempo. El acceso vicario, mediado, puramente 
intelectual o mediático al ritual, proporciona información sobre el ritual, pero no re-
presenta una autentica participación en este. En el mejor de los casos es un pálido y 
disuelto ersatz. El ritual virtual debilita grandemente el efecto y el impacto que busca 
promover: hay que estar allí (Confucius, 1998, 3.12)

/D�OLWXUJLD�SROtWLFD�QR�VLUYH�QL�GHEHUtD�WHQHU�FRPR�PHWD�³PRYLOL]DU´�D�OD�JHQWH��
Es al revés, se moviliza a la gente para el ritual. Finalizado este, la desmovilización es 
la culminación normal y exitosa de la performance efectuada.

'HVGH�HVWH�SXQWR�GH�YLVWD�HV�QHFHVDULR�UHPLWLUVH�D�OD�³RFDVLyQ´�GHO�ULWXDO��¢&XiQGR�
es pertinente? ¿Cuáles son las ocasiones de la liturgia? ¿En qué momento la comuni-
GDG��HO�JUXSR��OD�DVRFLDFLyQ�³VLHQWH´�OD�SXOVLyQ�\�OD�QHFHVLGDG�GH�FRQJUHJDUVH�HQ�XQ�
acto litúrgico? En otras palabras, ¿de dónde nace la convocatoria del ritual? ¿Cuándo 
HO�HPSUHVDULR�FRQYRFDQWH�GHO�ULWXDO�SXHGH�DVHJXUDUVH�GH�³WHQHU�S~EOLFR´"

La “ocasión del ritual”: la reparación de un mundo desgarrado

Una formulación muy general de esta ocasión, que requiere y pide la ritualización, podría 
—quien sabe— encontrarse en la formulación que hace la cábala luriánica del proceso 
GH�UHSDUDFLyQ�GH�OD�XQLGDG�RULJLQDO�SHUGLGD��GHO�HVWDGR�HPDQDGR�GH�OD�³FDtGD �́�GH�OD�
UXSWXUD�GHO�RUGHQ�FyVPLFR�HQ�OD�FUHDFLyQ�³GLVSHUVD �́�HQ�OD�SOXUDOLGDG��IUDJPHQWDGD�GH�
la experiencia (Rosenthal, 2005).

/D�H[SHULHQFLD�GHO�³GHVJDUUR �́�VHD�HVWH�XQ�HVWDGR�LQPDQHQWH�R�HO�UHVXOWDGR�GH�
un acontecimiento perturbador, que destroza la tranquila continuidad del tejido de la 
YLGD��SRGUtD�VHU�XQD�IXHQWH�GH�HVWD�³RFDVLyQ �́�(Q�HVWH�VHQWLGR��HO�FRQFHSWR�GHO�tikkun 
safedico puede aplicarse a este caso. La liturgia establece un tinglado donde la unidad 
QR�GHVJDUUDGD�VH� UHFRPSRQH��VH�³UHPLHQGD �́�\�GRQGH�\D�SUH¿JXUD� OD� UHFRQFLOLDFLyQ�
¿QDO�HO�PXQGR�FRQVLJR�PLVPR��DOJR�DVt�FRPR�XQ�DQXQFLR�GH�OD�aufhebung hegeliana. 
3ULPHUR�HO�PXQGR��³PL´�PXQGR��HUD�XQR�H�LPSHUWXUEDGR��5RVHQWKDO��������3HUR�DKRUD�
algo ha ocurrido y ha hecho explotar esa unidad, nos arrojando a la incertidumbre, a 
la ambigüedad, a la imposibilidad de esa serena quietud originaria. Un uso ritual o un 
sentido del ritual es el de un quehacer que recompone o parcha esa creación perdida 
a sí misma.
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Pero esta recomposición no nace de una nueva comprensión (aunque puede ser 
el trampolín para una nueva comprensión) de la situación desgarrada y de las condi-
FLRQHV�GH�VX�UHFRPSRVLFLyQ��(O�ULWR�QR�SURSRQH�XQD�QXHYD�³WHRUtD�GHO�PXQGR �́�QL�XQD�
nueva teología de la reconciliación. Lo que hace es remendar las emociones perturba-
das, hallar el reposo de lo inquietante, el apaciguamiento (pero no la anestesia) de la 
inquietud. Un apaciguamiento que no consiste en el olvido, o en la indiferencia frente 
a la negatividad, sino una manera nueva y más elevada de vivir con ella y en ella, de 
una forma que la existencia pueda adquirir posibilidades más favorables y creativas. El 
rito funerario no niega que la muerte ha ocurrido: nos enseña a vivir con ella de otra 
manera (Confucius, 1998, 3.12a).

¿Qué es lo que ocurre para dar lugar a la ocasión del ritual en el ámbito político?
Podemos asumir como punto de partida una perturbación emocional colectiva 

(o individual) que confronta al sujeto con la mortalidad, sea bajo la forma física de la 
muerte o bajo la forma simbólica del sinsentido (forma más general de la muerte), o con 
OD�¿QLWXG�GHO�PXQGR�FRQRFLGR��GHO�SURSLR�\R��R�GHO�SURSLR�HQWRUQR�HQ�HO�FXDO�VH�DQFODQ�
las certezas morales y materiales del mundo de la vida.

Esto puede derivar de un acontecimiento calamitoso, o de una situación persis-
WHQWH��³FUyQLFD �́�TXH�QHFHVLWD�VHU�UHLWHUDGDPHQWH��UHJXODUPHQWH�FRQIURQWDGD�\�GLVLSDGD��
3RU�HOOR�� ORV�ULWXDOHV�SXHGHQ�VHU�SDUWH�GHO�FDOHQGDULR�GH�OD�YLGD�³QRUPDO �́�DXQTXH�HO�
PRPHQWR�GH�OD�OLWXUJLD�HVWi�HVWDEOHFLGR�GHQWUR�GH�OD�YLGD�³QRUPDO´�FRPR�XQ�PRPHQWR�
LQVWLWXFLRQDOL]DGDPHQWH�³HVSHFLDO´��%HFNHU��������

Es posible suponer que todo movimiento social, religioso o político que se le-
vanta en respuesta a las crisis del sentido y a las rupturas más o menos calamitosas de 
lo estatuido (del tejido consolidado de la vida), debe —entre otras cosas— buscar la 
manera de establecer no solo los eventos rituales que marcan el punto de ruptura y la 
instauración de un orden renovado, sino también este calendario ceremonial que es 
la señal de que una nueva normalidad está en proceso de arraigarse. Uno de los prime-
URV�DFWRV�GH�OD�5HYROXFLyQ�IUDQFHVD�DSXQWD�D�UHKDFHU�HO�FDOHQGDULR�GH�¿HVWDV�\�OLWXUJLDV�
colectivas. Fundar una república implica fundar una nueva liturgia (Alexander, 1990).

¢4Xp�QRV�RFXUUH�FXDQGR�OD�VRPEUD�GH�OD�¿QLWXG�\�GH�OD�QHJDWLYLGDG�URPSH�FRQ�
OD�YLGD�³GDGD�SRU�VHQWDGR´"

Se trata de una experiencia universal que enfrentamos en algún momento, sea 
en nuestra existencia individual o en el plano de lo colectivo/grupal.

Lo que invade la sensibilidad es un sentido de pérdida enorme, de vacío, de in-
certidumbre, de impredecibilidad y de miedo. Es la contemplación del abismo a nuestros 
pies. Se asocia al duelo y al horror. Ernest Becker (1997) ha descrito esta situación en 
su obra antropológica, recogida, luego, por la psicología existencialista.

Pero, asimismo, estas sensaciones suelen ir aparejadas a la ira, la indignación, 
la hostilidad y el resentimiento, que se vuelcan hacia objetos expiatorios. Como han 
señalado en sus investigaciones empíricas autores como Solomon y sus colegas (Solo-
mon et al., 2015), este es el momento en que los sujetos se vuelcan a la búsqueda del 
³FKLYR�H[SLDWRULR �́�R�D�ORV�DWDTXHV�GH�FXOSD�YLUXOHQWD��R�GHVFDUJDQ�WRGR�HVH�F~PXOR�
de energías tanáticas sobre el orden periclitado, que es en sí mismo, y en sus agentes 
custodios, representantes, autoridades, el blanco de toda la indignación y furor que el 
desplome gatilla en los participantes.

El ritual (como asimismo lo señala Durkheim) puede tener en estos casos un 
alto contenido expiatorio. La reconstitución del sentido, la cicatrización de la herida se 
FDQDOL]D�\�ORJUD�PHGLDQWH�ULWRV�GH�SXUL¿FDFLyQ�\�UHSDUDFLyQ��TXH�LQFOX\HQ�XQD�GLVWDQFLD��
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un castigo, una aniquilación física o simbólica (o ambas) de todo aquello que se vin-
cula al orden desplomado. El renacimiento ritual requiere, en estos casos, la purga y el 
exorcismo del mal, de la fuente del desorden que la liturgia confronta en el plano de los 
sentimientos. Es el ajuste de cuentas con la traición del viejo orden de cosas a nuestra 
GHPDQGD�GH�VHQWLGR�\�GH�³SLVR´��5DPRV��������

Por cierto, las emociones que brotan y se desarrollan en estas circunstancias nada 
tienen que ver con las causas reales o materiales del derrumbe existente. La historia 
GH�ORV�³FKLYRV�H[SLDWRULRV´�\�GH�ODV�³FDEH]DV�GH�WXUFR �́�GHVGH�TXH�VH�WLHQH�UHJLVWUR��HV�
OR�VX¿FLHQWHPHQWH�HORFXHQWH�D�HVWH�UHVSHFWR��(O�SURFHVR�PLVPR�SRU�PHGLR�GHO�FXDO�VH�
�DFWLYDQ�ORV�PHFDQLVPRV�SVLFROyJLFRV�\�FXOWXUDOHV�TXH�SHUPLWHQ�LGHQWL¿FDU�\�³FRQVWUXLU´�
D�OD�HQWLGDG�³FXOSDEOH´�GHO�GHVRUGHQ�GHO�FRVPRV��VRQ�HQ�Vt�PLVPRV�XQD�PDWHULD�GH�FRP-
plejo estudio. Pero, en general, existen algunos nodos que son más  vulnerables para 
adquirir esta condición de impureza a ser exorcizada litúrgicamente. Por ejemplo, el 
HQFDSVXODPLHQWR�GH�GHWHUPLQDGRV�DFWRUHV�FRPR�³HQHPLJRV�GHO�FRP~Q´�VH�YLQFXOD�PXFKDV�
YHFHV�D�GLPHQVLRQHV�LGHQWLWDULDV��HV�HQWUH�TXLHQHV�VH�KDQ�GH¿QLGR��HQ�HO�PRPHQWR��R�\D�
GHVGH�DQWHV�FRPR�ORV�³RWURV �́�HQWUH�TXLHQHV�KD�GH�KDOODUVH�OD�PHMRU�PDWHULD�GLVSRQLEOH�
para este ejercicio frente al cual el ritual se levanta como remedio (Rodas, 2020).

Espantosos sentimientos: pena, duelo, pérdida, ira, indignación, rencor. Este 
cúmulo de emociones amenaza el tejido mismo de la sociabilidad, eleva el nivel de 
YLROHQFLD�\�GH�FRQÀLFWR�\��VL�QR�VH�SURFHVD�DGHFXDGDPHQWH��SXHGH�WHUPLQDU�HQ�HVFH-
narios de derrumbe de la más mínima convivencia. Estos son los escenarios que se 
reproducen hoy en día en lugares como Siria, Somalia, Yemen, por solo referirnos a 
los que se hallan a la vista en la actualidad.

Estos momentos tienen, adicionalmente, la consecuencia de bloquear y socavar 
los mecanismos normales de empatía, formación de teorías de la mente y de comuni-
cación entre las personas. Cada persona queda como una isla en su ira y fácilmente 
SXHGH�FRQYHUWLU�D� ORV�GHPiV�HQ�VHUHV�GHVSHUVRQDOL]DGRV��FRVL¿FDGRV��HQWLGDGHV�TXH�
solo son apreciadas o en tanto objetos molestos que es necesario dominar, aplastar o 
eliminar, o en instrumentos idóneos para colaborar y sumarse a nuestros desquites 
(Solomon et al., 2015).

En cierta forma, estas situaciones tienden a convertir a los sujetos participantes 
HQ�VRFLySDWDV�LUUHFRQRFLEOHV�LQFOXVR�SDUD�Vt�PLVPRV��/D�³EDQDOLGDG�GHO�PDO´�VLJQL¿FD�
que los holocaustos son llevados a cabo por personas que hasta ayer eran perfectamente 
³QRUPDOHV �́�UD]RQDEOHV�\�KDVWD�ERQGDGRVDV��LQFOXVR�FRQ�ORV�GLIHUHQWHV��/HLYD��������

El problema es que esta situación amenaza no solamente la convivencia entre 
distintos, sino que fácilmente degenera en un brutal canibalismo interno. Una vez que 
todos los extraños han sido aniquilados, sometidos o alejados, la mirada que busca 
RWURV�³RWURV´�VH�YXHOYH�KDFLD�DGHQWUR�\�WLHQGH�D�UHSURGXFLU�DOWHULGDGHV�LQWUDPXUDOHV��(O�
grado de tibieza o de fanatismo dentro del grupo permite ir generando sospechosos. 
El menos que intenso en sus sentimientos de hostilidad, ya no es solamente portador 
de una gradación del bien identitario que se debe preservar, sino que se convierte en un 
SRVLEOH�LQ¿OWUDGR��HQ�XQ�FULSWR�HQHPLJR��(VWH�WLSR�GH�OyJLFDV�VH�YHQ�PX\�ELHQ�LOXVWUDGDV�
HQ�ODV�FDFHUtDV�GH�EUXMDV�R�GH�KHUHMHV�TXH�DVRODURQ�OD�(XURSD�GH�¿QHV�GH�OD�(GDG�0HGLD�
y de principios de la modernidad (Levack, 2015).

El abismo del sinsentido (la sombra de la muerte) tiene efectos devastadores 
sobre la vida social y sobre las rutinas largamente establecidas.

(V�HQ�HVWD�VLWXDFLyQ�TXH�ORV�ULWXDOHV��\�HQ�HVSHFLDO� ORV�ULWXDOHV�VDFUL¿FLDOHV�\�
expiatorios) se hacen de rigor. Es necesario entrar en el espacio litúrgico y en estas 
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FRQGLFLRQHV�HO�³DUWH´�GH�JREHUQDU�VH�FRQYLHUWH�HQ�XQ�DUWH�VDFUDPHQWDO��HQ�GRQGH�HO�
OLGHUD]JR�DGTXLHUH�HO�FDUiFWHU�GH�XQ�DFWR�SRQWL¿FDO��GH�SXHQWH�WHQGLGR�HQWUH�HO�VHQWLGR�
H[WUDxDGR�GHO�PXQGR�\�HO�PXQGR�HQ�FDtGD��/LGHUDU�HV�R¿FLDU�

Y la forma de hacerlo es performativa; el dirigente debe actuar como si el sen-
tido existiera. Debe hacer un simulacro de orden estabilizado, lo cual se refuerza en la 
repetición y reiteración de unos gestos litúrgicos que se hacen reconocibles, familiares, 
anticipados y crecientemente encarnados en la nueva rutina que se busca reconstituir 
sobre las ruinas de la anterior.

De esta forma, si el orden ha dejado de tener sentido, se debe hacer que algún 
orden parezca tener sentido (el sentido no debe referirse a ninguna realidad material, 
basta que parezca estar arraigado en la solidez de lo existente).

Pero, en alguna parte de este proceso litúrgico, el líder debe deslizar el elemento 
H[SLDWRULR��HO�DFWR�GH�³OLPSLH]D´�GH�OD�QHJDWLYLGDG�DFXPXODGD�HQ�HO�RUGHQ�QRUPDO�GH�
las cosas. Esta inauguración de un nuevo mundo, depurado y libre de las lacras del 
anterior, requiere un ajuste de cuentas ritual con el que se derrumba, y al cual el rito 
se encarga de decretar derrumbado (y, por tanto, efectuar el derrumbe).

Al entrar al espacio ritual se hace como si existiera un nuevo orden, como si 
todos los desgarros y las negatividades de lo constituido ya no estuvieran. Ahora, todo 
DSDUHFH�³UHPHQGDGR �́�UHQDFLGR��SRU�HOOR�HQ�XQD�H[LWRVD�OLWXUJLD�VH�WLHQH�OD�VHQVDFLyQ�
GH�³KDEHU�QDFLGR�GH�QXHYR �́�GH�KDEHU�³UHFXSHUDGR�OD�LQRFHQFLD �́�GH�KDEHU�SXUL¿FDGR�
lo que estaba gastado).

La vida conocida hasta entonces es insoportable, es malvada, está llena de es-
coria y de llagas, pero en el espacio ritual otra vida despunta y el sentido, el orden, la 
coherencia de la vida con la promesa se hacen presentes. Que en, o a través del ritual 
HO�PXQGR�³UHDOPHQWH´�KD\D�FDPELDGR�HV�LUUHOHYDQWH��(O�FDPELR�GH�PXQGR�TXH�LPSRUWD�
es el que la liturgia opera: no hay un espacio externo al ritual que deba conformarse a 
lo que el ritual proclama y exclama. La proclamación del ritual y el cambio operado es 
el que se hace allí en el espacio numinoso de la liturgia.

8QD�PLUDGD�SRVLWLYLVWD�SXHGH�GHVSUHFLDU�HVWD�H¿FDFLD��'HVSXpV�GH�WRGR��ORV�SDU-
ticipantes salen del evento y se encuentran de sopetón con un mundo exterior que no ha 
cambiado, que es el mismo que se dejó antes. Pero esto no es del todo cierto: en primer 
lugar, los que atravesaron el ritual ya no son los mismos: ellos han sido transformados, 
y a través de esa trasformación algo nuevo —que no estaba allí antes— se ha introdu-
cido en el mundo (Confucius, 1998). El mundo no solo está hecho de cosas: parte de 
la objetividad del mundo está constituida por la objetiva existencia de la subjetividad, 
de seres portadores vividores y elaboradores de sentido. Al impactar la vivencia del 
sentido, algo original, inédito se inyecta en el mundo de la objetividad. Tal vez el no 
reconocimiento del estatuto ontológico del para sí, nos ciega a los efectos muy materia-
les que tiene un proceso de trasformación interior de sentimientos, afectos y actitudes.

En el espacio ritual el mundo reconciliado está allí, presente, realmente exis-
tente. De cierta forma, puede decirse que la liturgia es un espacio utópico (Eno, 1989; 
Ostria y Henríquez, 2015). Pero no es una utopía conceptual, teórica o literaria: es una 
acción real: vigente, efectiva. El reino ya está aquí, ya está realizado, no es necesario 
esperarlo, porque la promesa se cumple allí.

(Q�FLHUWRV�FDVRV�SROtWLFDPHQWH�UHOHYDQWHV�HO�ULWXDO�WRPD�OD�IRUPD�GH�XQ�VDFUL¿FLR��
de una ofrenda. Se entrega algo, algo propio o ajeno, pero lo que importa es el acto 
intencionadamente trascendente de la oblación.
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El orden utópico está presente, pero lo está de una manera que lo inmuniza contra 
el desgaste de realidad eminente. Está en existencia, pero nunca es una existencia igual 
D�OD�GHO�PXQGR�SURIDQR�\��SRU�WDQWR��VH�KDOOD�SURWHJLGD�OD�³SURIDQDFLyQ �́�6H�UHDOL]DQ�
unos gestos, se hacen unas ofrendas, se pronuncian palabras, pero todo ello ya no son 
meros gestos, palabras, transacciones, intercambios cualesquiera. En el ritual los parti-
cipantes se transforman para convertirse en moradores idóneos del espacio de lo sacro. 
Pero este sacro es al mismo tiempo parte del mundo, pero no es —por completo— el 
mundo. Lo afecta, lo transforma, pero no se deja ensuciar por él, ni es tocado por él. 
Su invulnerabilidad es lo que lo hace litúrgicamente idóneo.

Pero en la liturgia el sujeto aprende algo y eso que aprende le ayuda a remodelar 
HO�WLSR�GH�SHUVRQD�TXH�HV��$SUHQGH�OR�TXH�VLJQL¿FD�R�VLJQL¿FDUtD�YLYLU�HQ�HO�WLSR�GH�FR-
munidad que el ritual al mismo tiempo anuncia, propone y ejecuta. En este momento, 
el sujeto envuelto en la liturgia elabora los múltiples y —a veces— contradictorios 
sentimientos respecto al mundo existente y a la utopía subyacente o explícita que se 
encarna en el espacio/tiempo ritual.

Al actuar como si se estuviese ya habitando la utopía, ella se hace real, y se hace 
real para todos quienes cumplen un papel en la liturgia. Para cada uno según el papel 
que les cabe desempeñar en la escena.

Liturgia como juego

Pero en esta escena comienzan a tejerse simulacros de nuevas relaciones. En tal 
�VLWXDFLyQ��ORV�VXMHWRV�³HQVD\DQ´�PLPpWLFDPHQWH�QXHYDV�IRUPDV�GH�YtQFXOR�\�GH�VHU�HQ�
sí y con otros. Estas simulaciones, de todas formas, ya van permitiendo experimentar 
estas nuevas relaciones o maneras de relacionarse. Por ello es por lo que entre rito y 
juego hay una veta de homología. Tal como se ha señalado en la literatura de la psi-
cología del desarrollo (Chamorro, 2010; García, 2009), cuando los niños juegan roles, 
GH�DOJXQD�IRUPD�\D�H[SHULPHQWDQ�\�SUXHEDQ�GH�IRUPD�HPEULRQDULD�ORV�UROHV�³HQ�VHULR´�
que deberán jugar como adultos (Bateson, 1972; Callois, 1958). La liturgia tendría así 
elementos de una experiencia lúdica de adultos. Solo que se trata de un juego muy en 
VHULR�TXH��VLQ�HPEDUJR��WRGRV�VDEHQ�TXH�QR�HV�³GH�YHUGDG �́�DO�PHQRV�QR�HV�GH�YHUGDG�
en la misma forma en que los papeles que se desempeñan en la vida real lo son. Es 
PiV��HV�SRVLEOH�VRVWHQHU�TXH�PLHQWUDV�HO�MXHJR�³QR�DOFDQ]D´�D�VHU�GH�YHUGDG�HQ�OD�IRUPD�
cotidiana de la verdad, en la realidad eminente, la liturgia sobrepasa a la verdad de la 
YLGD�FRWLGLDQD��(V�OD�YLGD�GLDULD�³QRUPDO´�OD�TXH�QR�DOFDQ]D�D�VHU�GH�YHUGDG�FRPR�OR�HV�
la liturgia. Pero, en todo caso, aunque sea entrando por lo alto, el espacio ritual también 
es un espacio de remodelación, reaprendizaje y reentrenamiento de los sujetos, el cual 
luego puede aplicarse a transformaciones en la vida de todos los días. También podría 
GHFLUVH�TXH�OD�OLWXUJLD�HV�HVH�HVSDFLR�WLHPSR�TXH�VROR�SXHGH�³VHU�GH�YHUGDG´�VL�VH�UHVLVWH�
H[LWRVDPHQWH�D�³VHU�GH�YHUGDG �́

En ese nuevo espacio/tiempo, el conjunto de sentimientos vinculados a la crisis 
GHO�PXQGR�³QRUPDO´�\D�QR�WLHQH�SXQWR�GH�DSOLFDFLyQ��(O�GXHOR��OD�SpUGLGD�\�HO�VLQVHQWLGR�
DQWH�OD�QHJDWLYLGDG�\�OD�PXHUWH�GHO�RUGHQ��DQWH�OD�¿VXUD�GH�OD�QRUPDOLGDG��\D�QR�WLHQHQ�
FDELGD��$KRUD�ORV�VXMHWRV�HVWiQ�UHVWDXUDGRV��HO�PXQGR�YXHOYH�D�FDUJDUVH�GH�VLJQL¿FDGR��
GH�GHVWLQR��GH�OOHQXUD��6H�WUDWD�GH�XQD�H[SHULHQFLD�³UHGHQWRUD �́�UHQRYDGRUD�

Y, en particular, en estos nuevos lugares, funciones y sentidos, el viejo mundo, 
el mundo ensombrecido, arruinado, es recuperado. Ahora este mundo que se deja atrás 
también se recupera en este lugar: una forma de queda atrás que ya no es su mera y 
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brutal negación, sino que se la redime, reconquista y proyecta como algo que fue nece-
VDULR�\�GLR�VXVWDQFLD�D�OD�VXVWDQFLD�GHO�QXHYR�PXQGR�TXH�VH�SUH¿JXUD��&RPR�ORV�FXHUSRV�
gloriosos de la resurrección de la carne, el viejo mundo es la vieja carne perecedera, 
SHUR�WUDQV¿JXUDGD�HQ�OD�QXHYD�FDUQH�JORULRVD��(V�HO�PLVPR�FXHUSR�²VLQ�GXGD²�SHUR�
ya purgado de su mortalidad, de su caducidad, de su limitación, de su vergüenza.

De esta forma, el grupo vuelve a encontrarse en una sociabilidad de copresencia, 
a desarrollar actividades celebratorias, comensalidad —con mucha frecuencia el acto 
litúrgico involucra un componente de compartir alimentos reales o simbólicos (Sintjago, 
2010)—, hospitalidad, performatividad, etc.

<�HQ�WRGR�HVWR��ORV�VXMHWRV�YDQ�UHFRQ¿JXUDQGR�VXV�GLVSRVLFLRQHV��VH�HQVD\DQ�\�
HQWUHQDQ�SDUD�UHDSUHQGHU�OR�TXH�VLJQL¿FD�XQD�H[LVWHQFLD�DUPRQLRVD��XQD�FROHFWLYLGDG�
coherente, un tejido interpersonal integrado.

$KRUD��DO�¿QDO�GHO�SURFHVR�OLW~UJLFR�HO�JUXSR�\D�HV�RWUR��3HUR�QR�VROR�HVR��ODV�
personas han aprendido algo —en el plano de la razón práctica — sobre cómo deben 
HQWHQGHU�\�VREUH�OR�TXH�SXHGH�VLJQL¿FDU�SDUD�HOODV�HO�HVSDFLR�WLHPSR�VRFLDO�HQ�HO�TXH�
KDQ�WUDEDMDGR��³TXH�KDQ�WHMLGR´��

En tanto la liturgia es un espacio sacro extramundano, su redundancia, su recu-
rrencia, a veces al punto de los machacones y reiterativo, es parte de una experiencia 
de bildung: de un desarrollo personal, intelectual y moral y sentimental que va con-
formando (moldeando) una nueva subjetividad, que tiene —entre otras virtudes— una 
FDGD�YH]�PiV�VyOLGD�WUDVFHQGHQFLD�GH�DTXHOOD�FRQGLFLyQ�GH�PXQGR�³FDtGR´�FRQ�OD�TXH�
se entra en primer término.

Algo de esto parece estar detrás de las consignas de Pascal (2006) respecto a la 
forma como es posible pasar del escepticismo a la fe, por la práctica constante de los 
ULWXDOHV��(VWRV�PRYLPLHQWRV�H[WHULRUHV��KHFKRV�HQ�FROHFWLYLGDG��YDQ�³SHQHWUDQGR´�DO�\R�
y lo van reconstruyendo como el yo creyente, y, por tanto, salvo.

Ahora bien, esto no quiere decir que todo hacer litúrgico tenga como efecto 
una elevación de la virtud cívica o permita construir mundos que podríamos convenir 
HQ�GHVFULELU�FRPR�³PHMRUHV �́�([LVWHQ�WDPELpQ�ULWXDOHV�QHJDWLYRV�³VDWiQLFRV �́�FDSDFHV�
de demoler cualquier asomo de superación de la profanidad del mundo. Los nacional-
socialistas aplicaron el ritual con perfecta lucidez, pero las grandes concentraciones del 
Führer, sin duda, produjeron una humanidad horrenda y una sociedad escalofriante. Lo 
que no puede, sin embargo, es negarse que tuvieron un efecto pedagógico de enorme 
potencia, hasta hacer a muchos alemanes irreconocibles incluso para sí mismos (Ber-
ghaus, 1996; Breitenfeld, 1946).

Una cuestión fundamental que debe entenderse cuando se pretende analizar el 
impacto político sustantivo es: el mundo que se crea litúrgicamente no se juzga solo por 
VX�H¿FDFLD�HQ�FDPELDU�ODV�HVWUXFWXUDV�GH�VXEMHWLYLGDG��VLQR�WDPELpQ�SRU�OD�QDWXUDOH]D�
del proyecto de vida en común, basada en emociones, valores y principios que se están 
construyendo en y por medio de una determinada propuesta ritual. Pero el estudio de 
esta propuesta ritual nos puede abrir la puerta para comprender la naturaleza más íntima 
\�VXVWDQFLDO�GHO�SUR\HFWR�SROtWLFR�TXH�VH�HVFHQL¿FD�HQ�HO�PXQGR�GH�OD performance sacra.

/RV�SURFHVRV�GH�VtQWHVLV�GH�FRPXQLGDGHV�OLW~UJLFDV��HQ�GH¿QLWLYD��FRQVWLWX\HQ�
una forma en la que las sociedades políticas responden a la amenaza o a la presencia 
del absurdo profano. Literalmente, proporcionan un espacio/tiempo en donde se puede 
contrarrestar el vuelo de la sombra. Es un recurso al que pueden recurrir las sociedades 
³URWDV �́�TXH�SRU�HVH�FDPLQR�EXVFDQ�XQD�UHFRQVWLWXFLyQ�GHO�VHQWLGR�GH�VX�H[LVWHQFLD�
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&RQVLGHUDFLRQHV�¿QDOHV

En las páginas precedentes se ha ensayado un tratamiento de la liturgia como hecho 
SROtWLFR��6H�KD�WUDWDGR�GH�H[DPLQDU�VX�HVWUXFWXUD�VLJQL¿FDWLYD��VX�modus operandi, sus 
efectos y su importancia en la constitución de la subjetividad de los participantes.

Se ha intentado tomar distancia de algunas formas —presumiblemente menos 
SHUWLQHQWHV²�GH�HQWHQGHU�HO�ULWXDO�HQ�OR�TXH�VH�UH¿HUH�D�OD�SROtWLFD�

��� &RPR�LQVWUXPHQWR�GH�FRQYHQFLPLHQWR��2�VHD��FRPR�UHFXUVR�SDUD�PRGL¿FDU�
ideas o preconceptos. Lo que aquí se ha planteado es que una visión exclu-
sivamente volcada al impacto cognitivo del ritual deja escapar algo que le 
es mucho más esencial. A saber: su capacidad de reformar y remodelar la 
subjetividad en su conjunto, su potencia para una reconstrucción de la huma-
nidad completa del sujeto y, sobre todo, su trabajo sobre el tejido emocional 
y sentimental de la persona. Con lo que se intenta alejarse de un ángulo de 
FRQVLGHUDFLyQ�GH�OD�OLWXUJLD�FRPR�SXUD�³PHUFDGRWHFQLD´�LQVWUXPHQWDO�

��� &RPR�PHUD�³H[SUHVLyQ´�TXH�PXHVWUD�HQ� OD� VXSHU¿FLH�DOJ~Q�FRPSRQHQWH�
identitario.

3. Tampoco asumimos la perspectiva solapadamente puritana de que todo ritual 
es una forma en la que el ser verdadero interior, ontológicamente primordial, 
VH�WUDLFLRQD�D�Vt�PLVPR�\�VH�HQDMHQD�HQ�IRUPDV�TXH�OH�VRQ�¿QDOPHQWH�H[WUDxDV�

Esto último parte de un supuesto inverso: que es posible presumir que este yo 
LQWHULRU�QR�H[LVWH�FRPR�UHDOLGDG�³GXUD´�¿QDO��VLQR�TXH�VH�KDOOD�VRPHWLGR�D�OD�PRGHODFLyQ�
GH�OD�H[SHULHQFLD��\�TXH�HVWD�H[SHULHQFLD�UHFRQ¿JXUD�HO�Vt�PLVPR�GH�PDQHUD�SHUPDQHQWH��
/D�OLWXUJLD�HV�XQ�GLVSRVLWLYR�FDQyQLFR�SRU�PHGLR�GHO�FXDO�VH�HGXFD��FRQIRUPD��³WDOOD´�
y esculpe el yo, y esta identidad última es —en alguna medida— tan solo un efecto 
provisional (hasta nueva remodelación) de las experiencias litúrgicas (explícitamente 
reconocidas como tales o no) por las que se ha atravesado.

Por tanto, las actividades sociales y políticas transidas del ritual deben ser vistas 
como ocasiones centrales y decisivas en la conformación de las subjetividades y en los 
procesos de educación política de los colectivos que se constituyen a través y en las 
ritualidades. Por otra parte, el impacto cognitivo de la liturgia (su efecto en la ideología, 
por ejemplo) puede ser obviado de manera directa. Lo que se sostiene es que primero se 
³PRGHODQ´�ORV�VHQWLPLHQWRV��DIHFWRV�\�GHVHRV��/XHJR��SRU�VX�ODGR��\�D�VX�GHELGR�ULWPR��HO�
VXMHWR�OLW~UJLFDPHQWH�LPSDFWDGR�PRGL¿FDUi�VXV�LGHDV�SDUD�DMXVWDUODV�D�ORV�VHQWLPLHQWRV�
y afectos surgidos y cultivados en el ritual.
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